
NOTICIAS    

        

       1º.- Celebración Comunitaria de la Penitencia 

       La Cuaresma es tiempo de conversión y arrepentimiento. Con este motivo el 
martes, 20 de marzo, a las 20.00 horas tendremos una “Celebración Comunitaria del 
Sacramento de la Penitencia”. 

      2º.- 25 de marzo. Domingo de Ramos 

      Con el domingo de Ramos comienza la Semana Santa 2018, el periodo más 
significativo del año litúrgico. En estos días se celebra el acontecimiento de la pasión, 
muerte y resurrección del Señor. 

      La Semana Santa, que culmina con el alegre “Aleluya” de Pascua, se abre con el 
episodio de la entrada de Jesús en Jerusalén. Agitando palmas y ramos de olivo se 
revive en la procesión el triunfo de Cristo. 

      Con todo el centro de la celebración de este Domingo de Ramos, lo va a ocupar el 
relato de la Pasión del Señor en la liturgia de la Palabra de la Misa. 

      - En todas las Eucaristías de la mañana del próximo domingo, bendición de los 
ramos. 

      - A las 13.00 horas efectuaremos la bendición solemne de palmas y ramos, 
seguida de procesión y celebración de la Eucaristía. 

      3º.- Música en la Basílica. Conciertos de Cuaresma – Semana Santa 

      Lunes, 19 de marzo, a las 20.30 horas. Música Sacra. Coral de la Real Basílica de 
Nuestra Señora de Atocha. 

      Sábado, 24 de marzo, a las 18.00 horas. “Música para la Pasión”. Programa que 
hace un recorrido por las obras más representativas de los tiempos en que los 
compositores expresaban con su música la Pasión de Cristo. 1ª parte música siglo 
XVI. 2ª parte música siglos XIX y XX. 

      Coro de la “Universidad Pontificia de Comillas” y “Matritum Cantat”. Dir. Javier 
Blanco. 

      Miércoles Santo, 28 de marzo, a las 18.00 horas, organizado por el 
Ayuntamiento de Madrid. Palestrina, la Semana Santa en la Capilla Pontificia (Stabat 
Mater) a cargo de la formación musical  LA GRANDE CHAPELLE. 

      4º.- Convivencia-Retiro de los jóvenes de la parroquia.2, 3 y 4 de marzo. Breve 
impresión. 

       Intenso, real, cercano, divertido. Así definiríamos el pasado fin de semana, 
cuando tuvimos la suerte de pasar unos días de convivencia espiritual los jóvenes de 
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“Ha llegado la hora de que sea 
glorificado el Hijo de Dios.” 
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Ya a las puertas de la semana santa la liturgia a través del texto 
evangélico nos presenta a Jesús consciente de que “ha llegado su 
hora”. Su hora es la de dar el paso adelante, desde su débil condición 
humana, la hora de la obediencia suprema. Es la hora definitiva 
porque el cerco de los judíos sobre él se ha estrechado. 

Siguen apareciendo admiradores, como esos griegos de los que habla 
el evangelio, o los que oyen que alguien le habla desde el cielo; pero 
la situación más real es que los jefes religiosos judíos se la tienen 
jurada y van a por él. Jesús lo sabe. Podría llegar a un acuerdo con 
ellos, ceder en su mensaje retirando lo que les molesta. Pero no, 
tiene que olvidarse de sí mismo, como el grano sembrado, para 
germinar a una nueva vida, a una espiga de muchos granos. Es un 
paso doloroso, pero necesario. 

Doloroso sin duda, Jesús en modo alguno es insensible a la 
persecución y a la muerte; pero como leemos en el texto evangélico, 
no dirá al Padre que “le libre de esa hora”, sino, “glorifica tu 
nombre”. En la segunda lectura leemos: “con gritos y lágrimas suplicó 
que se le librara de la muerte” y “sufriendo aprendió a obedecer”: así 
vive Jesús la experiencia de muerte que se ciñe en torno a él. Así de 
duro fue aplicarse lo que enseña de que vivir es servir: que amarse 
bien a sí mismo es vivir para los demás, movido por el afecto hacia 
ellos, no encerrarse en los intereses egoístas de mínimo recorrido.  

 En esa obediencia al proyecto de Dios, que no es cumplimiento de 
una ley impresa en unas tablas de piedra, sino impresa en su corazón, 
como dice Jeremías en la primera lectura, encontró su glorificación y 
nuestra salvación. Rechazado por la sociedad religiosa judía, será 
referencia para una nueva humanidad a lo largo de la historia. En él 
todos hemos sido salvados. 

 

1ª lectura, Jer 31,31-34; 2ª Heb 5,7-9; Jn 12, 20-33 
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      ¿Qué puede hacer una persona que ha vivido de prácticas 
religiosas y en estos días quiere comunicarse con Dios de 
manera más viva, sin limitarse a “rezar sus oraciones”? ¿Qué 
puede hacer quien lleva algún tiempo alejado, pero comienza a 
sentir inquietud por Dios? ¿Es posible recuperar la oración? 

      El primer paso es el deseo de encontrarse con Dios. Un 
deseo débil y tal vez impreciso. O un deseo poderoso y fuerte. 
Poco importa. Si la persona siente ese deseo en su interior, ya 
está orando. Mejor dicho, el Espíritu de Dios está orando en 
ella. En el fondo, orar no es más que prestar atención a ese 
deseo de Dios que hay en nosotros. A veces, puede parecer 
que la fe de una persona está muerta para siempre. No es así. 
En cualquier momento se puede despertar. 

      En segundo lugar, es importante buscar la comunicación 
con Dios dirigiéndonos a Él directamente. Al principio nos 
podemos sentir un poco extraños, pues nunca lo hemos hecho, 
o hemos perdido la costumbre. No importa, orar es hablar con 
Dios amándolo. 

      En tercer lugar, hay que recordar que la oración sincera se 
alimenta de la vida, de los acontecimientos que nos ocurren, 
de las experiencias que vivimos. No se reza de la misma forma 
cuando uno está triste y abatido, cuando vive a gusto y con 
paz, cuando necesita sentirse perdonado y cuando está 
deprimido y harto de todo. 

      La Cuaresma y los próximos días de Semana Santa con su 
invitación a orar es un buen momento para situarnos ante Dios 
y profundizar en nuestra relación con Él.  


